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SERMÓN ^ 
BE ACCION BE GRACIAS 
A DIOS NUESTRO SEñOR POR LOS 

BENEFICIOS CONCEDIDOS A ESTA CATHO- 
lica Monarchia en el nacimiento de los Serenísi¬ 

mos Infantes 

D. CARLOS., Y D. FELIPE, 
Y establecimiento de la paz 

CON LA INGLATERRA: 

QUE EN LA SOLEMNE FIESTA CELE- 
bradael día dos de Diciembre del año de 1783 
por el i! rstre Colegio de Artistas Plateros de la 

Ciudad de Sevilla á honor de su Abo¬ 
gado Prote&or 

S.N ELOY OBISPO 
D 1 X 0 

EN LA IGLESIA DEL REAL CONVENTO CASA 
GRANDE DE NUETRO SERAFICO PADRE 

SAN FRANCISCO 
LL M. R. p. Fr. SEBASTIAN DE ARZAC, 

y San 3ines Lector de Sagrada Theolog'ia en 
dicho Convento 
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GRATIAS AGITE... SPIRITUM NO LITE EX- 
tinguere. Ex D. Paul. Ep'st. i. ai Thessa- 

lonlc. Cap. y. v. 18, ¿N ip. 

DMIRABLE ES LA CON- 
duíla de Dios nuestro Señor 
para con los hombres, que son 
obra singular de su Divina 
diestra, esmero de su infinita 
Omnipotencia, y criados á sü 
propria imagen, y semejanza. 

Comoque los ha puesto en este mundo, para que 
por muchas tribulaciones entren en el reino de 

SU y-’ conoce Por otra parte nues¬ 
tra debilidad, nuestra flaqueza, nuestra nada, ya 
los mortifica; ya los vivifica, ya los aflige; ya los 
consuela, ahora los reduce a lo profundo del que¬ 
branto; después los eleva á lo summo del conten¬ 
to, los hace pasar por el fuego, y agua de la 

® trb > 



4? 
tribulaciotí, para conducirlos al refrigerio de sus 
consolaciones, y dulzuras. 

fiero que? criaturas, que somos miseratdes, pol¬ 
vo, ceniza, y que toda nuestra substancia, ó ser 
es como nada en su divina presencia, según la ex- 
pression de un Profeta, (t) debemos someternos, 
humillarnos, abatirnos, besar su mana adorable, 
rendir nuestros homenages, bendecir al Señor en 
todo tiempo, darle gracias, aun quando las an? 
gustias nos rodean por todas partes*, y el Omni¬ 
potente nos llena de amargura. Granas agentes 
semp r pro ómnibus (2) 

Mas si es virtud propria de los Christianos 
á diferencia de los- Gentiles, y Judios, como afir¬ 
ma el Padre San Gerónimo (3) dar gracias al 
Señor aun en los sucessos adversos , y funestos, 

aun en las calamidades é infortunios, hasta donde 
deberá liegar nuestra gratitud, nuestro reconoci¬ 
miento^ quandoeste Dios de amor se manifiesta 
benigno, liberal, para favorecernos, magnifico, 
prodigó para consolarnos? No nos detengamos á 
manifestarlo, pues no pienso ser hoi mui molesto 
por lo dilatado- Fuera de que, fea, grossera, 
horrorosa imagen de una bastarda ingratitud, yo 
no tengo por que dibujar los negros borrones, que 

te 

V1) Psalm. 38. v. 6, (2) Act Ephes. Cap. j. V. ao. 

(3) D. Hieron. sup. citaU ttxt. Ú.^aul: 



te cara&erizaivy forman tu essencia, á vista de 
unos ánimos nobles, y generosos, que te destestan, 
y abominan. Hermoso,;agradable^dulce semblan¬ 
te de la gratitud, y del reconocimiento no hai 
para que delinearte á presencia de este Colegio 
Ilustre, y respetable, que tanto te professa, que 
tanto te ama, y que en esta acción gratulatoria 
nos da de ti un perfeéio dibujo, y viva imagen. 

El assunto nos insta, y al considerarlo, no pue- 
do dexar ya de decirlo: Cantemos al Señor, ala¬ 
bemos sus clemencias, rindámosle acción de gra* 
cias, por que se ha portado gloriosamente mag¬ 
nifico para con nosotros. Bendito sea nuestro 
Dios, y Padre de nuestro Señor Jesu Christo, Pa* 
dre de las misericordias, y Dios de toda consola»- 
cion, y dulzura, que nos ha consolado en las tr» 
bulaciones, que nos afligían, en los sustos, y re-» 
zelos, que nos atormentaban. 

1 ales son, y tales deben ser nuestros afeítos 
dulces, nuestros sentimientos piadosos, nuestro re¬ 
conocimiento, y gratitud á vista de los beneficios, 
que nemos recibido de la mano liberal, y mise¬ 
ricordiosa de nuestro Dios, á saber de la paz tan 
deseada, que con tanto honor, lustre, utilidad, y 
ventaja de nuestra nación Española nos ha conce¬ 
dido el Cielo, *y de la duplicada prole varonil, 
que el Señor ha dado á nuestros Catholicos, y 

Es Sere- 



Serenísimos Principes, llenando nuestros deseos^ 
que digo yo llenando? excediendo a lo que re- 
gularmenteopodían extenderse .nuestros votos., y 
nuestras esperanzas. 

Pero si vosotros ilustres professores. del siem- 
pre noble, distinguido, y condecorado Arte de 
la .Platería- manifestáis en esta acción de gracias 
el .debido* reconocimiento, y gratitud a Dios nues¬ 
tro Señor,, la fidelidad, y amor a nuestro Catho- 
lico Monarca,- el buen exempto al publico, y 
en todo los designios de vuestra piedad, y reli¬ 
gión, yo enqualidad de ministro de Jesu-Christo, 
(aunque sin mérito alguno de mi parte) debo ma¬ 
nifestaros en lo que aícanze, lo justo, y debido 
de esta vuestra acción, y no desentendiendome de 
que todo lo dirigís baxo la sombrar de vuestro 
amado Proteótor, y Patrono San Eloy, juzgo, que 
debo presentarlo, y dároslo á conocer como mo¬ 
delo. 

Por tanto: con arreglo á las palabras del 
Aposto! San Pablo, que cité al principio, os 
digo de este modo: Dad gracias al Señor por los 
beneficios, que hemos recibido, y quedan men¬ 
cionados, y para esto no apagueii el espíritu, 
que vuestro^ Patrono os inspira con suexemplo. 
Gr atlas agite, Splfltum nollte extínguele. Estáis 
ya conociendo claramente el fin, a que se diri- 

Se 



ge mi discurso, y que mi oración se divide en 
dos partes. En la primera poniéndoos á la visi¬ 
ta {os beneficios, que diteraos, recibido: vdelSeñor, 
conoceréis quan debida es vuestra acción gra^ 
tulatoriai Gradas agite- En la segonda insinuán¬ 
doos ei exemplar de nuestro Santo Eloy, apren¬ 

dereis el modo mas perfeéto de dar a Dios nues¬ 
tro Señor las gracias. Spiritum nolite exdngaere. 

Adorable Salvador mió, Jesús Sacramenta¬ 
do, Rey pacifico, Principe de la paz, autor So¬ 
berano de quien desciende á nosotros^ toda fe¬ 
licidad, y todo bien, ó Señor, y Dios de mi co¬ 
razón, quanto neeessito de vuestro divino auxi¬ 
lio, para: hablar al presente con utilidad, y con 
acierto! Asistidnos á todos por vuestra infinita 
misericordia con la luz, y ardor de vuestra gra* 
cia. A este fin interponemos x la dulce Madre 

de nuestras almas, vuestra Madre misma la 
Santísima Virgen María Señora nues¬ 

tra, á quien saludamos, 
diciendo.v 

AVE MARIA. 



PARTE PRIMERA. 
-r . rLxjd;' / a jinad ho >-oi 

CEgun la máxima, conque el Espirita Santo 
^ nos instruie por el Eclesiástico (4) no sola-» 
mente debemos alegrarnos por los beneficios, que 
el Señor se digna concedernos, y santificar con 
jubilo, y gozo nuestras ofrendas, y obsequios, 
sino también retribuirle, y agradecer al Altísimo 
según nuestra posibilidad á proporción de sus 
dones, y misericordias! Da AUissimo staindum 
datum ejus. A consequencia de esto,vque justa es 
hoi nuestra gratitud: que debido nuestro reco¬ 
nocimiento. Que merecida nuestra acción de gra¬ 
cias.1 Nuestra Monarquía lia recibido de la mano 
del Señor duplicados beneficios, Suscepit de mana 

JJomini daplicia. (.f) Estos lian sido los mas favo¬ 
rables, los mas útiles los mas interessantes. 
Assi d,eben 1 jamarse la paz ventajosa, y honorífi¬ 

ca, que por la divina misericordia hemos alcan¬ 
zado: la succesion apetecida,, y multiplicada que 

el mismo Señor ha concedido. Hablemos con dis¬ 
tinción de ambos favores, para conocer lo justo, 
y debido de esta acción gratulatoria/ 

Nuestro gran Rey Carlos Tercero (que e] ee, 

ñor guarde) ha! que idea tan dulce, y sublime nos 
"pre- 

ísai. Cap. 50. v. 1, (4) Ecli. Cap. 35. v. 11. et 11. 



4? 
presenta aun su ¿pío Bppále! Ál pronunciarlo, 

luego oeurreirá la álense ios gloriólos "Epithe- 
tos dei benigno, liberal, misericordioso , p;ados> 

simo. Sus pensamíentds^ soh de paz, y no de áfii* 

cion para con sus amados Vasallos, a quienes 

mira, y trata como á tiernos hijos. A pesar no 

obstante de esta su buena voluntad, de esta su 

benignidad, y su clemencia, una indispensable 

precisión le ha obligado á declarar la guerra, 
justa por eso mismo según la doótrina del gran 

Padre San Agustín: pacetn dsbet habt¡*f-'v,éiumásmj 
b.lluxn necessitas* (6) 

No: ni la ambición reprehensible de dilatar 

injustamente sus: dominios,, ni el sobervio orgu¬ 

llo de sujetar por tiranía muchas gentes a su im¬ 

perio, ni el deseo insaciable de una codicia; que 

anela por los tesoros, y riquezas-, ni la vanidad 

loca de adquirir gloria mundana, nada nada de 

esto es el móvil de sus empresas, ni el impulso, 

que lo estimula á disponer tomar las armas. Sabe 
mui bien, como tan. instruido, que guerras de 

semejante naturaleza no deben llamarse, ni son 

0.tra c°sa> que un grande latrocinio, como dice 
e atado Padre. (7) Los agravios, los atrevi¬ 

mientos, los insultos, y desafueros de una poten- 

i--1 j da 

(á>S. Aiig.Kpist. 105 ad Boniftdum. 
(7) Idem lib. 4 de Civit, Dei C, 6. 
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cía altanera, y orgullosa, que después de haver 
abandonado la religión verdadera, parece también 
baver perdido las leies de una buena policía, y 
que amante de la libertad, é indepeñdencia ha 
venido á ser abatida por los medios con que 
pretendía ser exaltada, esto es lo que obliga á 
nuestro gran Monarca a las hostilidades, que 
medita, y lo que hace notoria al mundo la jus¬ 
tificación de su proceder, y su conducta: Justa 
bella d ffiniri solent, qu¡z ulclscuntur injurias. Sienv 
pre es el mismo Sanco Padre el que habla (8) 

Con efecto: La guerra justa se emprende, se 
sigue, y si su continuación nos aflige , y nos 
contrista, por que es inseparable de ella el dolor, y 
la amargura, sus progressos, sus felicidades, la 
gustosa paz, que le succede; y con que el Cielo 
líos has favorecido, nos anima, y nos consuela. 
Pues que no se ha verificado en la felicidad de 
nuestras empresas, que el Señor ha hecho cessar 
ha abatido la sobervia de unos hombres faltos de 
religión, y ha humillado la arrogancia de los 
que se gloriaban de fuertes, robustos, é invenci¬ 

bles? Quiesccre faciam superbiam hifidtfhm, & 
arregamiam fortium humlliabo. (9) 

Si: Nación Británica, tu valor, y orgullo se 

.ha 

($0 ¡Sil. Cap. 13. v. II.; (8) Idem q. 10 in Josué. 



4P 
lia visto humillado en diferentes cómbates' Hava- 
des, en que teniendo de tu parte fucráás superio¬ 
res, y aun lisongeandote con la pretendida gloria 
de Sra. del Mar, nuestros Bageles te han rend ido por 
que alSr. lees fácil vencer, y triunfar ó con muchos 

ó con pocos como habla la divina escritura, (ro) 
y por este medio ha abatido tn sobetvir. arrogan^ 
tiamfortiumJiumiliábo. Tu ^guarnición, tu arti^ 
lleiia, y tropa se ha visto combatida, debilitada, 
reducida á nada en la toma de la Moví la, de la 
Providencia, de Pansacola, de la Florida, de otros 
establecimientos de las Indias, y aun de Mahon 
euyo fuerte Castillo parecia inexpugnable, y que 
jamas se pensó llegase a rendirsecon.tanta satisfa: 

cion, y gloria nuestra, y caimiento de tus bríos, 
y tus tuerzas: arrogcmtlam fortíwn hunúliabo. 

us ardides, tus trazas, tus astucias han sido son- 
pretendidas, tan quedado burladas, aun án ima- 
gmarlo, ni prevenirlo, y si asi puedo decirlo, mis¬ 
teriosa, y admirablemente .en las ricas, é ínteres 
sames pressas, cuyos preciosos fondos tan alegra- 
daa fos vencedores, y su perdida ha >1 leñado de 
contusión a los aprisionados, ó vencidos: arrj- 
gantiam for.than himúllabo. 

Pero que nueyas conquistas!, que intereses de 
superior orden! que utilidades, y ganancias del 

->-—,-^ ma- 
(fo) Rcg. I. Cap. y> 



fo 
-mayor aprecio, f "cóñsequencia nos trahe‘ a la 
memoria el recüerdo de esta feliz noticia! ha! ásu 
vista desparecen todas las restantes*, y un mundo, 
mil mundos, que huvieramos adquirido, y con¬ 
quistado seria nada en comparación de esta ga¬ 
nancia. Yo hablo de esas almas, de esas pobreci- 
tas, ya felices almas, que estando sepultadas en 
las tinieblas del error, y sombra de la heregia, las 
ha trahido la divina misericordia por este su in¬ 
fortunio afortunado, por esta su dichosa desgracia 
á la luz admirable, y verdadera de la FeCathalica. 

Si: cada una de estas almas debe preferirse, de¬ 
be estimarse mas, que todos los reinos, y los tro¬ 
nos, que todas las Coronas, y los Cetros. Las mas 
quant osas riquezas son nada en su comparacion¿ 

Todo el Oro¡, toda la Plata, todas las piedras pre¬ 
ciosas es como una pequeña arena, como lodo, de¬ 
ben tenerse por nada cotejadas con su precio. No, 
no hansido ellas redimidas, y rescatadas, para ha¬ 
blar con el Principe de los Apostóles San Pedro, 
con el Oro, con la Plata con los metales corrupti¬ 
bles déla tierra; sino con la preciosa Sangre del 
Cordero Divino, é immaculado , que baxó del 
Cien. (11) Yed ai lo que vale una a'ma sola, 
el precio grande, inestimable, é infinito de Ja 
preciosa Sangre de Jesús. Sangre preciosísima de 

mi 

00 D. Petr. Epist. i. Cap. I. v. 18. i<?. €t ao. 



mi dulce, y amado Redempttfr, yo veo logrado 
tu fruto en mas de cien almas, que solamente en 
Sevilla, han abrazado la Fé Catbotica, ó se han 
reconciliado con la Iglesia? Pnes como no he de 
decirlo? Dichosa guerra! bendita prisión, que les 
ha conducido la paz verdadera, y libertad legiti¬ 
ma de la divina gracia! ó Dios de mi corazón, 
que admirables son tus providencias! que infinitas 
tus misericordias! Vos os acordáis de ellas, las 
comunicáis á las criaturas, aun quando usáis de 
vuestra ira, según habla un Profeta, (ia) y juz¬ 
gáis por mejor hacer de los males bienes, que el 
dexarde permitir los males, como dice vuestro 
amado Siervo Agustino. (13) 

Al fin, pasó el tiempo funesto, y melancólico 
de guerra; llegó el deseado, y gustoso de la paz, 
se dexaron las armas, cesaron las hostilidades, se 
estableció la concordia: projecerunt arma sua, & 
feccrunt pacem. (14) Esta se firma con general 
aplauso, y jubilo, con honor, y utilidad de nues¬ 
tro Reyno. Por la gran misericordia del Señor he¬ 
mos quedado, como en otro tiempo los de su pue¬ 
blo , gananciosos, utilizados, triunfantes, llenos 
de gloria en nuestras empresas, y conquistas; et 
regressl sunt habentcs spclia multa• Gozamos ya 
__ G 2 la 

(12) Jiabacuc Cap 3. v.'a. ' ” ' ' 

(13) D Aug. Ijb. Jínchkklíi Cap. 27. 

(>4) Machab. lib. 1. Cap. 11. v. 



la paz, Buelvo á decirlo para nuestro consuelo,' 
gozamos ya la paz*, este tiempo afortunado, este; 
sistema precioso, en que. todas las cosas- se fomen¬ 
tan, crecen, abundan.. Abunda la, justicia, la re-r 
ligion, la virtud, la Sabiduría, los oficios, las, 
artes, los ingenios, los frutos de la tierra, todos 
los emolumentos temporalesrdiceSantoThomas de 
Viilanueva (rjj Quantos beneficios nos franquea; 
el Cielo en. este solo L .Que justo es por consiguien¬ 
te, que debido, agradecerlo No me detengo mas* 
a manifestarlo^ para hablar ya de otro favor de la- 
divina misericordia, por el que también damos 
oi a Dios nuestro Señor las gracias. . ¿ 

# Nuestro gran Rey interesado siempre en el, 
tren, y felicidad de sus Vasallos suspira con todo 
el reino por la succesion varonil de nuestros Prin¬ 
cipes, como tan conducente , é importante á sus 
dominios. EL Cielo nos ha hecho apreciar mas. 
esta dicha, dilatando el cumplimiento de. nuestros 
deseos, entreteniendo nuestras esperanzas, y si 

se ha dignado ya en otras ocassiones franquearla, 
parece ha sido únicamente, para que tuviésemos, 
que ofrecer el Sacrificio de la resignación en el 
sentimiento de perderla. Sin embargo el piadoso 
Monarca suplica, ruega, insta con humilde, y 
fervorosa confianza._ Con 

OO & Thomas á Villan* cojicion de fcedere Surgís ínter Princi-. 
pes Christlanos. 



Con que edificación, y ternura oímos leer sus 
Reales Cédulas, y apreciables cartas a los llustri- 
sjmos- Cabildos, Señores Eclesiásticos, Ordenes, y 
Comunidades Religiosas, para que se interesen 
con Dios nuestro Señor á fin de conseguir este 
frvor tan importante, comp asimismo lo ha he¬ 
cho, para Felicitar los sucesos de sus armas. Ha! 
Rey Catholíco, y piadosísimo como no se confun¬ 
den con tu exemplo los falsos políticos del siglo! 
Nuestro Rey, (con que gusto lo repito!) Nuestro 
Rey confia mucho en las oraciones de los Sacer¬ 
dotes, de los Religiosos,, de los Frailes, de essos, 
que ahora, se tienen por gente inútil en el mun¬ 
do, por gente ociosa, holgazana, y aun perjudi¬ 
cial á los intereses de la Sociedad, j del Estado. 
Callad, impíos, y haced honor á la piedad, y 
devoción de nuestro Rey. Si esta digression bre¬ 
ve pareciere importuna al assunto, es mas que 
oportuna para el presente tiempo. 

El Dios de bondad, y de clemencia oye los 
ruegos, y cumple los deseos de esta afligida Mo- 

mr^!a‘ Pero de que modo? ha! Speciosa mise* 
r icoi ia Dei irt témpora tribuí adonis, quasi nubes 
p u'oia hi tempore siccuatis (16) Su misericordia 
se manifiesta hermosa, benéfica, abundante en el 

tierm 

O6) Eccii. cap. 3f. v> a6t 



tiempode la tribulación, y viene a será la ma¬ 
nera de una lluvia copiosa, que inunda, y ferti¬ 
liza la tierra en,tiempo,de sequedad. ;La Señora 
Dona Luisa nuestra Augusta, y amada Princesa 
da a luz felizmente dos preciosos, y robustos In¬ 
fantes para consuelo, y gozo dedos Españoles. 

: Y que? oí?s os parece una felicidad de primer 
orden, un beneficio digno de la mayor estimación, 
y aprecio esta misericordia, con que el Señor nos 
ha favorecido,vy que ha multiplicado sobre no¬ 
sotros? Quien asi no lo confiese, que ignoran¬ 
te se da á-xonocerde las fatales consequencias, 
que suelen seguirse efe la falta de succesion en los 
reinos, y lo que tal vez llegaría á suceder, si aun¬ 
que fuese después de mucho tiempo, nuestra he¬ 
redad se trasladase á los agenos. 

- Por el contrario: perpetuándose la Corona de 
España en la Augusta Casa, que felizmente nos 
govierna: Si logramos, Dios mediante, que los re¬ 
cién nacidos Infantes Don Carlos, y Don Felipe 
lleguen á empuñar el Cetro, no deberemos pro¬ 
meternos los mas abundantes bienes, y mayores 
felicidades en los dias de su reinado? Si sucede 
por lo común, y aun es como natural, que los 
hijos imiten los exemplos, sigan las huellas de sus 
Padres (i 7) no podemos esperar, que la justicia, 

,___Ja 
í'7) Vlde Alfonsum a Castro de justa haeret, punit jLib, a. Cap. 9* 



la equidad, la reílitud de nuestro Rey Carbólico 
se estienda á los hijos-de sus hijos¿¿ > Si tenemos, 
y experimentamos en nuestro Monarca, y Prin¬ 
cipe unos Varones de misericordia, cuias pieda¬ 
des nunca faltan, siempre se continúan, y se au¬ 
mentan, no es mas. que verosímil, llegue á veri¬ 
ficarse, que con su descendencia permanecen sus 
bienes, sus clemencias, sus liberalidades, sus vir¬ 
tudes, y que sean una heredad santa estos amados 
nietos de nuestro Rey ? Cum semine eorumperma- 
nent bona, har editas Sandia nepotes. (r8) 

Ha! dulces esperanzasr vosotras hacéis oí 
nuestro consueloI Vos gran Dios cumplidlas, lle¬ 
nadlas, haced, quequantos los vean reinar los conoz¬ 
can como descedientes de tan ilustres-, y piadosos pro¬ 
genitores, y que son la descendencia, á quien vos 
comunicasteis vuestra bendición copiosa: Omnes 
qui viderinteos, ccgnoscent illos, quia isti sunt se- 
nenrcui bcnedixh Dominas. (19.) La España debe 
alegrarse, y toda llena de gozo, y complacencia 
puede proferir las palabras, con que sigue ha¬ 
blando Isaías, que yo omito por la brevedad 
que he prometida Nuestra gratitud sin duda es 
la mas justa. La excelencia de los beneficios reci- 
vidos nos executa, nos insta, y nos estrecha á es¬ 
ta acción gratulatoria* Gratias agite. Pero de que 



r<> 
modo será esta la mas arreglada, y mas perfeéta? 
El Espíritu de vuestro Patrono San Eloy, que 
debe animaros, oslo inspira. Spirltam riolite ex- 
tingucre, 

PARTE SEGUNDA. 
TVTO es oi dia de detenernos á formar el elogio 
d- ^ de este gran Prelado, y exemplarisimo Obispo 
de Novons en Francia: Sera bastante insinuar su 
singular caraíter, para proponerlo como instruc¬ 
ción, y por modelo. El cara&er ilustre, glorio¬ 
so, y brillante de San Eloy, (quien no lo sabe? ) 
ha sido la Charidad. Que fácil seria manifestarla 

en este Heroe aun respeéto de unos assuntos se¬ 
mejantes, los mismos, que hacen ahora nuestro 
gozo, y dan motivo á esta acción gratulatoria1 
Pues Eloy disfrutando por su mérito las nías in¬ 
timas satisfaciones de Dagoberto Rey de Francia 
y dirigido por el zelo ardiente de su Charidad ha 
savido ajustar las paces deseadas con la Ingla¬ 
terra, y ha consolado en otra ocasión a la celebre 
Reyna Eatildis Esposa de Clodoveo, anunciándo¬ 
le con luz profetica la succesion Varonil, que era 
•el objeto de sus deseos, y sus ansias. ($o) 

Por 

Cao) Vida del 5anro impresa en Madrid año 1773, lib. *• Qip. 10 y 



Por otra parte: la paz, que hemos conseguido 
por la divina misericordia, es uno de ios precio¬ 
sos frutos de la Caridad, como dice el gran Padre 
S. Agustín fundado en doétrina del Apóstol, (21) 
y si puedo aqui valerme de la reflexión del Pa¬ 
dre San Gregorio sobre la misteriosa Circunstan¬ 
cia de enbiar Jesu-Christo nuestro Salvador, y 
Maestro á predicar á sus discípulos de dos en dos, 
(22) parece, no sera improprio el decir, que la 
duplicada prole varonil, cuio nacimiento forma 
oi nuestro gozo, y nuestra corona, nos inspira 
también las ideas nobles, y dulces de la chari- 
dad divina, y Soberana. 

En los dos respeétos, que esta virtud dice, y 
que advierten oportunamente los citados Padres, 
uno para con Dios nuestro Señor, otro para con 
nuestros próximos, en estos dos preceptos, digo, 
ha sido excelente, singular, exempiarisimo nues¬ 
tro San Eloy, y en ellos nos ofrece un modelo 
de summa importancia para esta acción gratula¬ 
toria. El amor á Dios manifestado en los obse¬ 
quios de su culto, el amor al próximo dado á 
conocer en su socorro, ved aqui lo que hara jus¬ 
ta, recomendable, plausible vuestra acción de 
gracias.. Una breve ampliación a estas dos her¬ 
mosas circunstancias, y conclulo. 

_H Yo 

(a>)D.JVug.tiaa;87, In Joan. j¡aa) S. Greg.Pap.homil.i7 in Evar.g. 
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Yo nada tengo, que deciros de la demostra¬ 

ciones exteriores, y publicas de vuestro amor á 
un Dios* a quien regraciáis por los beneficios de 
su liberalidad, y su misericordia. El aparata 
magnifico, la generosidad abundante, el singular 
esmero, que esta función sumptuosa nos presen^ 
ta, nos informa sobradamente de vuestro reco¬ 
nocimiento afe&uoso. Vosotros decis á su Ma- 
gestad praílicamente lo que David le decía en 
otro tiempo después de haver preparado grandes 
summas de Oro, y Plata, muchos, y exquisitos 
materiales para la fabrica dei templo, que edifi¬ 
cado después por su hijo Salomón, fue su me*? 
moría y será siempre la admiración de todo el 
mundo: Tua sunt cmnia., et quca de lyanu tua ac- 

cejpimuSy de dimus tibu (23), Señor, decis con este 
gran Rey, todas las cosas son vuestras, y enofixs 
ceros estos dones, no hacemos mas, que bol veros 
lo que hemos recibido de vuestras manos liberales. 

No debo pensar, que los afeétos de vuestros 
corazones dexen de corresponder á estas demos¬ 

traciones visibles, á estas obras magníficas, prue¬ 
bas de vuestro amor según la maxima del Padre 
San Gregorio* (24) Pero debo. deciros aun en¡ 
virtud de mi ministerio, que Dios es espíritu, y 
que los verdaderos adoradores, que se emplean 

de- 
- - • ~ - — — — 

(*3> Paraüm.libi i.Cap.2cj>v, 14. (24) $.Gr<£.homiI*3oin. Evangelio 
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debidamente en sus obsequios, han de adorarlo 
en espíritu, y verdad. (25) Que sus ojos son 
mas claros, y resplandecientes, que el Sol, se¬ 
gún la expresión de la divina escriptura. (26) Es¬ 
to es, todas las eosas^estan manifiestas, y patentes 
á su conocimiento, y este Señor atiende, mira, 
examina, penetra todos los caminos de los hom¬ 
bres, todo el fondo de nuestro interior, lo mas 
oculto, y profundo de nuestros corazones, y se 
quexaria seguramente de unos homenages meramen¬ 
te superficiales, y exteriores, de unas alabanzas 
de los labios, si nuestro corazón estuviese lexos 
de su reétisima voluntad, por el pecado: (26) 
Que nuestros cultos deben ofrecerse en espíritu 
de humildad, con animo contrito, para que sean 
un sacrificio acepto, y agradable á sus divinos 
ojos: Que debemos presentarnos en este lugar 
Santo con el mayor respeto, con devoción soli¬ 
da, con summision profunda , con temor reve¬ 
rente, con modestia edificante, derramando nues¬ 
tro corazón en la divina presencia, ofreciendo 
nuestras oraciones como incienso abrasado , y 
consumido en el fuego ardiente de una charidad 
pura, acrisolada, y fervorosa. Que mis? con un 
silencio profundo, evitando conversaciones im¬ 
portunas, miradas curiosas, ademanes airosos, 

H 2 pas- 
(a>) Eccli. a}. v. 38. (a6) Isai. Cap. a^. v. 13. 
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passos precipitados* movimientos descompuestos, 
en sumraa, todo distracción, que pueda inquie¬ 
tar á nuestros próximos* y ofender, provocar los 
ojos de la Magestad, que reside en el templo, 
como en lugar destinado para su obsequio, y 
culto, cuya presencia debe contenernos, y cuya 
gloria debe oprimirnos* Nada hai en esto, que 
no lo inspire la charidad verdadera, el amor 
solido, y perfeéto, á nuestro Dios, que debe ser 
inseparable de la acción de gracias, para ser Santa, 
y meritoria* 

Debe también acompañarla la Charidad con el 
próximo. Que del caso me parece el Aposto! 
San Pablo, (27) escriviendo á los de Efeso? 
Andad, les dice, instruiendonos á todos , andad 

en Charidad; como Jesu-Christo, nos ha amada 
y se dio á si mismo por nosotros. Toda impu¬ 
reza, toda immundicia* ó afeito desordenado de 
riquezas ni aun se nombre entre nosotros, como 
conviene a los Santos, esto es, según explica un 
insigne expositor, á los verdaderos Christianos. 

(a 8) Ni palabras obscenas, ni chanzas peligrosas, 
ni expresiones immodestas, y lascivas, nada de esto 
pertenece á nuestro assunto, sino antes bien la 
acción de gracias. Sed magis gratiarum aclio (29) 

Ama- 
• - 

C°7) D.Paul; ad Ephes.Cap. c.v.a¿a. (28) ¿Lapide in hanclocumD*PauI. 
(c5>) D. Paul. jbid. v. 4. 
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Amados oientes, yo no condeno los aplausos 
públicos, los regocijos modestos, las demonstra- 
ciones de placer, y alegriá indices de nuestro 
gozo, y muestras del amor, y fidelidad de los 
Vasallos. Pero os desengaño: 3Si el Rey nuestro 
Señor, ni el Magistrado, ni algún ministro suio 
aprueba, ni puede aprobar el iibertinage, y el 
desorden, ni hai circunstancias, que justifiquen 
la ¡inmodestia en las acciones, dissolucion dé las 
costumbres, las obras criminales. Esto seria opo¬ 
nerse á la acción de gracias como se infiere cla¬ 
ramente de la do&rina del Apóstol. Sed magis 
gratiarum actio. r ; 

Busquemos lo que agrada á Dios sigue poco 
después San Pablo en el mismo capitulo, probar 
tes quid sit beneplacitum Deo (30) y hallaremos, 
que su divino beneplácito, su voluntad adorable, 
el precepto, que llama por excelencia suio es el 
de la Charidad mutua entre nosotros. Quantos 
passages de la divina Escriptura nos intiman es¬ 
ta maxima! (51) El dexar de referirlo, me tiene 
de costa no poca violencia, pero yo atiendo a 
no cansaros. 

Amemos pues á nuestros próximos no pre¬ 
cisamente con la lengua, y de palabra, sino de 

ver- 

(30) ibid.v.io. (3i)d. Joan, in EvangCap.if.v.ia.ítem Epist.i.Cap. 

3.V.11. et 33 D.Paul ad Colo,sf.^ap 3.v.i4.U.PetrusEpist.i.Cap.4.v.8* 
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verdad; y cotilas obras (32) ha i exemplo de 
San Eloy, esmero de solicitudes, afanes, Chari- 
dad fervorosísima, y benéfica hasta el assombro, 
que lugar este tan oportuno, para referirte, y 
para admirarte! Pero que? Aunque tan tibia, 
tan (resfriada, tan extinguida del todo en los 
Varones de las riquezas, en muchos hacendados, 
y opulentos, del mundo, tu estas arraigada, fixa, 
fervorosa en este ilustre Colegio del nobilísimo 
Arte de la Platería. 

Confundios ricos del siglo, que cerráis vues¬ 
tras entrarías con crueldad impía para el alivio 
de los necessitados, y afligidos, y si queréis apren¬ 
der á dar á Dios gracias por los beneficios, que 
ha recibido nuestro reino , si queréis saber el 
modo roas del agrado del Señor, mas conforme á 
las piadosas intenciones, y Chantarnos deseos 
de nuestro Monarca, y mas arreglado á los sen¬ 
timientos de la piedad, y de la religión, esperad 
un poco, y vereis á este Colegio ilustre, qu2 ins¬ 
truido por el exemplo de su amado Protector, 
animado de su espíritu, y de los generosos im¬ 
pulsos de la Chindad saldrá de este templo, para 
abrir sus manos á beneficio de los pobres, y 
extender sus palmas para el socorro de los nece¬ 
sitados. Bendita sea la Charidad, que á vosotros 

acorrí- 

(3a) D. Joan. Epist, 1. Cap. 2> v. 18. 



acompaffa, que á ellos los ali via, y á todos nos edifi¬ 
ca. Vosotros, hermanos míos, haveis prevenido 
en vuestras obras las instrucciones, que yo os 
he dado, para confirmaros en vuestros Santos de¬ 
signios. El amor á Dios nuestro Señor manifes- 
tadu en su culto, el amor al próximo en su ali¬ 
vio, y su socorro hace el cara&er, y espíritu de 
vuestro Patrono San Eloy, que debeis no apa¬ 
gar en vuestros corazones para dar al Dios délas 
misericordias las debidas gracias. Gfatlas agite, 
Spiritum nollte extmgmre. 

Señor, y Dios de mi corazón, Dios de bon¬ 
dad, y de clemencia, que no os haveis por¬ 
tado con nosotros según merecen nuestras culpas; 
sincr según la multitud de vuestras infinitas mise¬ 
ricordias. Pues os haveis dignado visitar a nues¬ 
tra tierra, á este vuestro reino, haciendo vuestra 
visitación la paz tan deseada, llenándonos abun¬ 
dantemente de consuelo, y multiplicando enrri- 
quecernos con la duplicada succesion de nuestros 
Principes, seguid, continuad, aumentad vuestros 
beneficios, vuestras liberalidades, y clemencias. 
Dad á nuestro Cátholico Monarca, y á todos sus 
succesores la divina sabiduría, que asiste en 
vuestras sillas, para governarnos; á nosotros la 
sumission, y rendimiento debido para obedecer¬ 
los: á todos el espíritu de gratitud, de recono¬ 

cí mié n- 
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cimiento, y de fidelidad, con que debemos cor¬ 

responder á vuestros dones, y favores, para 

que asi usemos de los bienes temporales, que no 

perdamos los eternos, y después de gozar en esta 

vida la paz de una buena conciencia, y produ¬ 

cir el fruto de los buenas obras, consiga¬ 

mos por vuestra infinita misericordia 

el premio de la bienaventu¬ 

ranza. Amen. 

O.S.C.S.R.E. 


